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l. Presentación del proyecto

. El propósito central del trabajo que esta
mos realizando es el de avanzar en la explica
ción de la trama de relaciones y prácticas polí
ticas que se desplegaron en la sociedad argen
tina a partir del golpe del 6 de setiembre confi
gurando el régimen fraudulento.

Este estudio pri vilegia el análisis de las re
laciones socio- políticas en el marco de una con
cepción que reconoce la especificidad de la

-esfera política de modo tal que los procesos
que la atraviesan y constituyen no encuentran
su explicación directa en la trama de relacio
nes sociales y económicas.

En este sentido) el mismo ha sido formu
lado en relación con una serie de hipótesis que
deberán ser confirmadas en el curso de la in
vestigación:

l°) Que los conflictos y los acuerdos en el
campo político no se reducen a reflejar mecá
nicamente las contradicciones sociales, de modo
tal que quienes aparecen compitiendo, nego
ciando, o actuando conjuntamente en la esce
na política no agotan su identidad como repre
sentantes de determinadas clases o grupos so
ciales.

2°) Que si bien en la trama de relaciones
políticas podemos reconocer tensiones vincu
ladas con la formulación de propuestas socio
económicas de diferente naturaleza, en muchos
casos contrapuestas entre sí, simultáneamente
las pugnas en tonto al control del poder guber
namental se desenvuelven en un marco jurídi
co en relación con una trama de instituciones y
son procesadas a través de concepciones, va-

lores y símbolos que no se derivan directamen
te de los alineamientos sociales.

3°) Que el Estado es una organización con
instrumentos y objetivos propios que le confie
ren capacidades y modalidades específicas para
operar en el escenario político, al tiempo que
afecta a la trama de relaciones sociales y cul
turales con la que se vincula y es afectado por
la misma.

En primera instancia, nos hemos centra
do en el análisis de una de las agrupaciones
representativas de la "derecha" política. en los
años 30) los conservadores bonaerenses, uno
de los más destacados protagonistas en la cons
titución de dicho régimen.

Respecto al período escogido, cabe des
tacar que en forma bastante extendida el año
30 ha sido encarado como un hito clave,desde
el momento en que la presencia simultánea de
la crisis económica y del golpe del 6 de setiem
bre ha posibilitado conferirle el carácter de bi
sagra entre un período signado por la expan
sión económica y la capacidad de inclusión po
lítica, y otro en el que el agotamiento. del creci
miento económico se asocia con las restriccio
nes impuestas a la democracia. Cabe destacar
que dicha imagen ha sido objeto de
reformulaciones que apuntan a relativizar la idea
de ruptura. En este sentido, se han destacado
importantes continuidades al reconocer ya en
el período de la Gran Guerra, gran parte de los
desafíos y de las cuestiones que asumen una
gravitación decisiva, en los años 30, al calor del
trastocamiento del orden internacional .

Coincidimos con esta perspectiva más
matizada, especialmente en relación con laslí-
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neas de continuidad que es posible reconocer 
respecto a ciertos problemas económicos y 
sociales que se plantean en el marco de la Pri
mera Guerra Mundial. Sin embargo, a los fines 
de nuestro objetivo central, la caracterización 
del régimen fraudulento, el recorte de los años 
30 como etapa con relativa unidad y 
especificidad sigue siendo consistente. 

Más allá de la tensión entre los cambios y 
las continuidades resulta posible reconocer en 
este período la articulación de un conjunto de 
fenómenos y procesos relevantes entre los que 
se destacan: el afianzamiento del nacionalismo 
como propuesta política e ideológica; la restau
raci~ en el gobierno de las fuerzas políticas 
conserVadores a costa de la quiebra del régi
men político democrático tal como fuera esta
blecidopor la Ley Sáenz Peña; la incapacidad 
(imposibilidad?) de los partidos oposítores (so
cialistas, radicales y demócratas progresistas) 
para revertir una dinámica política signada por 
el fraude y la coerción; la fuerte repercusión 
de la crisis económica mundial que habría obs
taculizado la reproducción de una economía, 
hasta ese momento, esencialmente 
agroganadera exportadora y en la que desem
peñaba un papel clave la inversión de capitales 
extranjeros; la instrumentación de una política 
económica destinada a preservar la posición do
minante de la oligarquía terrateniente y al mis
mo tiempo del capital inglés; la profundización 
de un desarrollo industrial en gran medida in
terpretado como resultado inevitable de los cam
. bios que se operaban a nivel de la economía 
mundial~ la creciente gravitación del Estado en 
el ámbito económico; la consolidación y trans
formación de la clase obrera. 

En este contexto, las fuerzas conserva
doras bonaerenses tuvieron un papel protagó
~ico en virtud de su condición departido go
bernante de la provincia con mayor gravitación 
social, económica y política, como por su peso 

en el seno del Gobierno Nacional. 
En relación con el espacio bonaerense, 

cabe destacar que Buenos Aires, la provincia 
más rica de esa pampa húmeda productora de 
carnes y cereales base de sustentación de una 
poderosa élite terrateniente, contaba también 
con un activo y cada vez más influyente ámbi
to urbano, el Gran Buenos. Fue aquí donde al
canzaron su más destacado crecimiento las 
actividades industriales que se expandieron al 
calor de las posibilidades generadas por la Pri
mera Guerra Muridial y la crisis del 29. 

La importancia ecmómica y social del ám
bito bonaerense se expresó en términos políti
cos a través de la destacada gravitación de los 
representantes bonaerenses en la composición 
de dos cuerpos· políticos claves: el Congreso 
Nacional y el Colegio Electoral. Este distrito 
aportaba 88 de los 376 miembros del Colegio 
Electoral y 42 de los 158 diputados del Congre-
so. 

El Partido Conservador de dicha provin
cia fue uno de los componentes claves de las 
coaliciones políticas de "derecha" que se for
jaron a partir del 6 de setiembre: la Federación 
Nacional Democrática ( que nucleara después 
del golpe, a los radicales antipersonalistas, so
cialistas independientes y conservadores pro
vinciales y que tuviera vida efimera en virtud 
del distanciamiento de los conservadores be
naerenses ), el Partido Demócrata Nacional 
(PDN) y la Concordancia. 

El PDN resuhó de la coalición las fuerzas 
políticas provinciales de corte conservador a 
los fines de formar un partido con alcance na
cional. Su constitución se concretó después del 
fracaso sufrido por los conservadores bonae
renses en las elecciones gubernativas provin
ciales del 5 de abril de 1931. 

La alianza de carácter laxo que forjara el 
PDN con el Partido Socialista Independiente y 
diferentes fracciones de la Unión Cívica Radi-
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través de las cuales son refonnulados los tér
minos de la interpretación antes consignada. 

En el artículo "La opción conservadora en 
la política argentina" de Oscar Cornblit, la in
capacidad/imposibilidad de la dirigencia políti
ca conservadora para construir un partido or
gánico, es reformulada de modo tal que es 
justamente la ausencia de proyectos socio-eco
nómicos alternativos al de las clases propieta
rias, la razón de la exacerbación de las luchas 
por el poder eirtre fracciones al interior de la 
misma. La derecha política ''pudo'' fracturarse 
porque no tuvo que enfrentar proyectos con 
Cierto grado de viabilidad que cuestionasen los 
intereses de las clases propietarias. 

En 1979, Jorge Sábato expuso en "Notas 
sobre la formación de la clase dominante en la 
argentina moderna (1880-1914)" - en ese mo
mento documento interno del CISEA- una in
terpretación novedosa acerca de la naturaleza 
de la clase dominante con el propósito de en
contrar las causas del estancamiento económi
co argentino, pero atendiendo también a] pro
ceso de modernización que en pocos años trans
formó la fisonomía de ]a sociedad argentina. 

Frente a la imagen, ampliamente acepta
da, que presenta a ]a clase dominante como 
expresión de los· grandes propietarios agrarios, 
esta lectura destaca el carácter polifacético de 
la misma. A partir de una serie de experiencias 
(cuestión que para el autor requiere un análisis 
más preciso) se habria conformado una clase 
dominante con una mentalidad y unas formas 
de comportamiento que resultan peculiares en 
relación con aquellas que distinguen a la bur
guesía clásica, tal como se la presenta en los 
estudios sobre las sociedades europeas. Los 
rasgos distintivos de su actitud frente a las ac
tividades económicas, según Sábato, serian: la 
flexibilidad, la tendencia· a la especulación, la 
búsqueda de diferentes canales de inversión, el 
interés por operaciones que no exigiesen inver-

siones fijas durante largo tiempo y permitiesen 
la colocación de capital líquido atendiendo a las 
cambiantes condiciones de la coyuntura eco
nómica. 

En el artículo "Funcionamiento de la eco
nomía y poder político en la argentina: trabas 
para la democracia" que escribiera en colabo
ración con Schvarzer, se apoya en las conclu
siones del trabajo anterior para dar cuenta de 
las razones que obstaculizan el afianzamiento 
de la democracia. Desde la perspectiVa de es
tos autores lo que se presenta como "inexpli
cable": esa perversa conjunción de caos eco
nómico y de inestabilidad política, resulta ser la 
condición necesaria para que los grupos privi
legiados -vinculados más con la especulación 
que con la inversión productiva- obtengan rápi
das y sustanciales ganancias. La coexistencia 
de estancamiento económico e inestabilidad 
política es funcional en relación con los intere
ses de la clase dominante. 

Sin embargo, en la medida que la clase 
dominante se beneficia con una "lógica" capi
talista que no garantiza el crecimiento, se en
cuentra imposibilitada de legitimarse como cla
se dirigente frente al conjunto social. En este 
contexto, y ante la necesidad de controlar el 
aparato de Estado, instrumento clave a loS fi
nes de concretar sus estrategias de acumula
ción, -alienta el golpe mílitar y en consecuencia, 
propicia la acumulación de poder por parte de 
la corporación militar. 

Desde la perspectiva de O'Donnell, "Es
tado y alianzas en Argentina" y de Portantiero 
"Economía y política en la crisis argentina" -
más allá de que sus trabajos se centran en el 
análisis de periodos más acotados-la clave de 
la inestabilidad política también se vincula con 
la dinámica de un proceso económico signado 
por el estancamiento y con la específica- confi
guración de la clase dominante. A diferencia 
de la propuesta de Sábato, desde estos autores 
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dicha clase se presenta escindida en dos· gru
pos antagónicos: la gran burguesía industrial y 
la burguesía agraria. 

Esta fractura se habría concretado a par
tir del proceso de industrialización y en virtud 
de que éste no logró transformar la estructura 
agraria. La alta cuota de poder económico y 
político retenida por los grandes propietarios 
agrarios les habría permitido oponerse a la pro
fundización del desarrollo industrial. 

Para O 'Donnell el estancamiento y el mo
vimiento cíclico de la economia se deriva de la 
oposición entre el sector agrario y el industrial, 
pero también del comportamiento oscilante y 
contradictorio de la gran burguesía industrial. 
Esta fluctúa entre el apoyo a los reclamos de la 
gran burguesía agraria y la adhesión a la pro
puesta mercadointernista sostenida por la alian
za defensiva formada por la burguesía local y 
la clase obrera. 

Portantiero pone el acento en la caracte
rización de la sítuación de empate político que 
afecta a la sociedad argentina, derivada en úl
tima instancia de ese poder económicamente 
compartido entre ambas fracciones de la bur
guesía. Esta relación de fuerzas impide que el 
creciente predominio económico de la gran 
burguesía monopolista se exprese en su 
liderazgo político. 

En sus "Reflexiones históricas sobre la de
bilidad de la democracia argentina, 1880-1930" 
Waldo Ansaldi introduce un nuevo elemento: la 
manera en que la experiencia radical, más allá 
de sus diferencias con el orden oligárquico, 
afectó la consolidación de la democracia. Tam
bién aquí se reconoce en una estructura agra
ria escasamente transformada la raíz estructu
ral del fracaso en el avance hacia una socie
dad democrática. La ausencia de una ruptura 
. revolucionaria o reformista a nivel del ámbito 
agrario posibilitó que la burguesía terrateniente 
continuase controlando una porción considera-

ble de poder económico y político. 
La burguesía terrateniente es entendida 

en este trabajo -de acuerdo con la interpreta
ción de más larga data elaborac;la por Ernesto 
Laclau- como una clase que acumula, central
mente, a .través de la apropiación de la renta 
diferencial de la tierra. Las superganancias 
derivadas de. esa renta diferencial le permiten 
desentenderse de la promoción de un desarro
llo económico más equilibrado y profundo, ra
zón por la cual el estancamiento económico no 

. es incompatible con el creciente poder econó
mico de dicha burguesía. 

Para Ansaldi, el fracaso de esta burgue
sía a la hora de erigirse en clase dirigente e 
imponer su liderazgo político al conjunto de la 
sociedad, se explica a partir de que "no quiso" 
encarar estas tareas en lugar de atribuir dicha 
ausencia a imposibilidades. ("no pudo") o 
incapacidades ("no supo'') de la misma. Y "no 
quiso" porque era "ontológicamente 
antidemocrática" y porque logró preservar su 
posición dominante a través de la 
instrumentación del Estado al que convirtió en 
su propio partido. 

En este contexto, según Ansaldi, los sec
tores subalternos entran en contradicción con 
la clase dominante a nivel de la distribución, 
pero no ponen en tela de juicio los principios 
básicos del mismo en virtud de que, en cierta 
medida, se apropian de parte de sus beneficios. 

11. Objetivos específiCOS 

·En el marco de las anteriores considera
ciones el análisis de la experiencia del conser
vadurismo bonaerense opera al mismo tiempo 
como vía a los fines de avanzar en la explica
ción de la dinámica política en un sentido más 
amplio. En este sentido el estudio del mismo 
incluye el tratamiento de las siguientes cuestio
nes: 



l. Las transfonnaciones socio-económi
eas concretadas en el marco del régimen frau
dulento atendiendo a la significación de las mis
mas tanto respecto a los reacomodamientos en 
las relaciones entre los diferentes grupos so
ciales y a los cambios en las relaciones entre el 
Estado y la sociedad como en relación con las 
modifieaciones·operadas en la fisonomía social 
del electorado. 

2. La posición yel papel del Partido Con
servador bonaerense en el seno del conjunto 
de fuerzas políticas que controló el gobierno 
nacional a lo largo del período. En este caso 
habrá que considerar las alternativas que 
signaron la constitución y el desenvolvimiento 
del Partido Demócrata Nacional y de la Con
cordancia. 

3. La política de los gobiernos conserva
dores en el ámbito bonaerense. 

4. La organización, prácticas políticas y 
conflictos al interior del partido. 

5. En relación con todas estos aspectos, 
la consideración de las prácticas fraudulentas 
desde las condiciones requeridas para su 
instrumentación, pasando por la gravitación de 
las mismas al interior del propio partido, las for
mas en que afectaron a los gobiernos ejercidos 
por el mismo, y su incidencia en la organiza
ción y el funcionamiento del aparato estatal. 

En relación con la primera cuestión nos 
interesa precisar el alineamiento de las dife
rentes fuerzas políticas en el debate que se 
concretó al calor de los nuevos (y no tan nue
vos) desafios a nivel socio-económico, espe
cialmente caracterizar las propuestas políticas 
y económicas esgrimidas desde el bloque polí
tico oficial, la Concordancia, y en particular, las 
planteadas desde el conservadurismo bonae
rense. 

Respecto al Partido Demócrata Nacional 
bonaerense a través de los trabajos concreta
dos se han distinguido una serie de rasgos y 

prácticas cuyos alcances y significación serán 
objeto de análisis en este trabajo. Entre ellos 
cabe destacar la fuerte gravitación de los 
enfrentamientos en el seno del partido. A lo 
largo de todo este período el desenvolvimiento 
del conservadurismo bonaerense se revela 
signado por la recurrente presencia de conflic
tos: la fracturación de los comités de distrito en 
numerosas localidades, los recurrentes inten
tos de reorganización, la división del partido a 
nivel provincial (1932-33). 

Estas tensiones entre distintas fracciones 
y facciones partidarias afectaron también a las 
diferentes instancias gubernamentales. Al ea
lor de las mismas se concretaron intervencio
nes en los municipios, frecuentes recambios en 
la composición de los gabinetes, llegando a la 
destitución del gobernador Martínez de Hoz 
(1935) a través de procedimientos con fuerte 
resonancia golpista. 

Hasta el momento a través de los mismos 
ha resultado posible distinguir la presencia de 
fracciones sosteniendo proyectos alternativos 
escasamente compatibles, junto con la desta
cada gravitación de luchas en tomo al poder 
sin que se planteara ningún de debate de ideas. 

La explicación del significado de estas lu
chas internas y de las conexiones de las mis
mas con las crisis institucionales requiere de 
un análisis más exhaustivo de la organización y 
el funcionamiento interno del partido, atendien
do a cuestiones tales como: la composición y 
organización de las diferentes instancias del 
partido, los nexos entre las mismas, desde el 
distrito, pasando por la sección hasta la con
ducción a nivel provincial y con las instancias 
gubernamentales; las bases de sustentación del 
podér de la dirigencia partidaria; el carácter y 
el peso de los alineamientos en tomo a diferen
tes tipos de proyectos; las formas en que se 
procesaron las divergencias en el seno del par
tido y del gobierno. 
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